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CON CENSURA E C L B S I A S Í Í O A 

OosteR^o por bienhechores 

ammmmm\ mu i •• 

PÍOS duerme... 
Los criinenes sípdicaligtas oan-

4eo )BOmu U mtiU jérba. 
No pasa d{R ein qne podamoi 

cdiítar a'guBO. 
il^te poder ínter nal qae se des-

ti(£il del 8en<> de aoa sooied^d pre-
TaHcadoraavanza pRSoa¡paBo;pero 
ooa tal aeguri tad, que ya no so-
<améttt« a» hombrea ooa «1 leg(» 
ttnxo podar del Estado, sino que 
leRobrepttj» en macho. 

Se|;ar«inenté que el EtiUdo 
eü^lioi ao ha decretado en el úl-
iiaiM a&o ni la décima pacte del 
«iil^eco (le penas de muerte que 
eK^indioaiiscnd. 

t coa esÉilí diferencia: que en 
i|n' sentencias dictádatt por ios po-
dére» íi^ítimo*!, siein pre cabe, y 
<M(lí SUiMpre se coíísigoe, el in-
«fiUto, inient!.''» que en los cri-
niuíhes sindioalistiis n» hay eape-
fi0Í|^ dé safarse de la garra de 
la.fiera. .' "' 

*£, >s óriéeriés de Valencia y los 
da Z iragosft son lo« áltimoa «n*» 
HOifados: seía victimas, pertene-
oiéínteB a'lae m&H dístiagaidae 
<4»BeM i«4>ciales. 

Pitrece que Dio» duerme. Si. 
lí'ifá^.mí«rna £i'ji«<e es la que 

ejjBjĵ jí&éW á̂̂ irHdH Excitara, 
^ iP)^#l^ obrar la oausaft se* 

guabas; y respeta ln libertad ha-
manfi'veino l^ propiu libertad. 

T*á̂  iMefectíble es el oampli-
«tiento de iaa ieye9 morales, co* 
••r»el de 1M leyes íisioes. Hi pue-
ify jsoirtars» el pedúoitilo del frn^ 
tOBiii que éite, atraído 4>or U 
gravedad, caiga hacia absjOi «i 
títín iBOciednd prevaricadora püe* 
¿Wjeiardfi pfjgfíír eb esta vída 
«ttf'|eeiíiói8,.yii qa» ;ie» "piláod»-
IMf î  flontiFai-io que las personas, 
cW^n»áe fttm* inmortal y no 
iiénen más vida qae esta tempo-
raSfén'liVíuál han ¿te saldar obn 
jPíje|.t<»d,|!fl sus cuentas, , 

^ ^ « dtiMrme par •«que Ja» Wf 
<3Íê k>4#i qtu» se ápaftaron áe Ori»> 
to vean con claridd cuáles son 
tbi'^i^i^oa nnevus que ellas mis-
«nis^aii tóegidts. 

|Sl olásíoo y cii««tÍHHO gremio 
41%Í%''̂ '*'*5*6" espailola, eoñ re-
«resentttción en lu Iglei«ia y en el 
^^d<>, ha «ido bii tántalo per 
n» sindioalistnu informe, snemí-
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g o de la Iglesia y del Estado, ene­
migo do todo orden y B O U mente 
comparable a nn perro rabioso. 

Dios duerme, dejando sentir el 
Jatigazp de su ira, para que los 

' r icos «ifi caridad despierten y 
sepan que el pobre es su herma­
no, corno hijo de un mismo Padi-e 
calestÍHl; y los pobres sin religión 
se peroat <n de que el abuso joon-
tra la propiedad privada y la in ­
cesante carestía de ¡as subt^iRten-
oias son el fruto ópt imo que pue­
de cosechar de la infeliz semil la 
que siembra la maldita R e v o l u ­
ción. 

¡GOMO S I T A L COSA! 

Niflos, al cine ... 
Comprendemos bien los apuros 

de una madre ai te;;er que elegir 
entre el »i de la (iebilidnd, que 
llenará de MJngría a sus hijos y 
«I no de la fortaleza, qne los pon­
drá mohines y óabizbajós. Pero 
lo qne no comprendemos es que 
una madre cri<«tiana o un padre 
cristiano ptiedan de tal modo 
traicionar su conciencia, que a las 
peticiones contesten con esa con­
cesión, que ea criminal por su 
ini|ma ainplitnd: <ild al cine hU 
i^'iBÍoSfa ver si os divertís mU* 
cbo, pero no Volváis demasiado 
tarde». 

Y allá yajn los nifim y las njiflas, 
anhelosos de emoción, a vei;, a 
ver machas casas; p ver apa­
ches qne Se tirotean; lairanés 
que huyen en antomóyileJí; trenes 
qoe descarrilan; criminales que 
roban; tenorios que raptan; mu-
leres-áésvergunxadas que urden 
Í{(iSü#0aí)dálosoB; eeoénas de ta-
b3|:na y de burdel,..., todo éito van 
• ver los angelitos con la, venía 
de sos papá% qae han oreido pre­
miar sa baen comportamiento 
del d(a o su aprovechamiento en 
él colegio ooii aquella ^frisé por 
ellos tan suspifade: cli al üícle, 
hijos mioB< 

Np soy viejo, pardíez, mi* y* com-

U eoorne ,dMecencÍa que sepAr» 
los tiempos que hoy vivimos 

y aquellos más remoto» de 1« infancU 
Aúa vivo está en mi mente aquel re. 

(c terdo 
de esa edad soüefrada; 
aún vive en mi memoria tqaella escena 
tan noble, tan cas iza y tan cristiana 
y aún veo como el sol tras loa pinochos 
va escon<liendo su lisco de escarlata, 
cómo torna a a i n'̂ do la cigüeña 
rasgando el cielo inmenso con su.s IIEN. 

Y siento aquel tañido meliinr< l̂ico 
con que despide al d(« la campan», 
tañido que recorre la campiña 
que en el éter autil se desparrama, 
que gime en lo fro'idosi del boscaje 
y miicre en la "quedad de la montaña. 

Y siento la cencsrr» del gVnado 
que vuelví a a tenada, 
1* canción campesina de los mozos 
que dan suelta a las penas de las almas' 
y cantan sus amores, 
sus penas f vengansat, 
en cantos que son rectos, 
en coplas que son bravas. 

Y veo allá, en el f ndo 
de la cocina gr^^nde y sosegada, 
la ttanquil» silueta 
del abuelo, del viejo patriarca, 
del jefe dr. la tribu campesina 
del amo de una hacieada castellaas. 

Silenciosos ocupan el escaño ,̂ 
loa^liombr«s''de'-)fe caü , ' ' • •«*-'••-• 
a tiua pies se acurrucan las íauleres 
que dejan sus labores fatigadas' 
y los chacos muy cerca de la lumbre 
que crepita tranquila y sosegada 
se tienden a dormir a pierna suelta, 
mientras el viejo enipieí» la p i a r l a , 
y hace sobre su frente ya rugosa 
la seftai de la Cruz benditay sinta. 

—Padre nuestro—BsurmuM 
^n vos triste y cansada— 

-r^adre nueatro-repiten 
Ottáf #>ces más dulces y más claras— 
y s'guen susurantes, * 
laa rítmicas pleearias •»; '. 

, sabjradas de fé noble y 9itttera> 
de amores y rsperans**',, 

jfteligldn d- mis padres! 
|Fe denque'las edades ya pasadas! 
\T& que hiciste !aj almas de los hora» 

firmes recias y sanas: 
aún loi» peCh's te atdorai:, . •, ' 5 
>ú> vives en las almas 
aún lates en las cuentas del rotarlo, ; • ,< 
que etj^ei ha el venerable patriarca; i 

M.Qesaroo ya las vocea, 
l«v gentes fe Ir yantan, 
el triejo en éu sillón cUmeteado 
su noble mano a<arga, 
y «n ella aquellos hijoé van posando 
un ófóttle «e amor y de esperapc», 
y wq e la vi^ dejando los criMlos, 
q«^ aaten <^ la estancia 
otro cte rev^rencik y 4|e respeto 
de:H^ltad ^sumisión y gracias... 

V, salen iilenciosos, 
ir uuj^n loa corrales de la casa, 
y el pastor funto al ha'o enmudecido, 
y et Jioxo ^ uó ri»e6«i ét ta solana > 

' c ^ ' ^ cuerpos tranquilos , 
yaet^Uis las alma*, 
aueroicn ed sus camastros «ttlcemente, 
hasu et risueño tíarear del SHM.. 

IsA.tcM. QatiHtio 

La Moda Indecorosa 
MnohM Mujeres faones^ Átf a* 

aveagttenz a de ser las saolallott' 
saa de la carhli y propagan SQ ettV^ 
to por el mundo, excitanlo !«' 
sensaalidad humana ooO trajei 
provocativos, qae el buei sentí* 
do público hasta profano, t»» 
prueba. '"''I 

Andan ellas por éráliiit(i& Mt» 
cendiendo las humana* éarif6#^§¿ 
cencías, y lo que "es peoí, entre 
eijas las. hay ¡arúiíwmit. ji JMÉIÍ^ 
que oomalgan oon freeu^^i^a, 

Y Ven#s.y ÍMflN^íi^.|[É pa«> 
den rein«c«n el ndARüaQgiwiiii». . 

Y ellss |i4e andan por l | l^rrat 
00mo diosei óbrenles hm^ipiilo 
los ojos de BUS adoradoiM^ no 
piensan que, dentro de p««o, <A 
hermoso sima aero, la figura db» 
gante y pret'íooio«ia, q«e «e na 
engafto, ana iltisión, no puede ser 
prinotpio de felioilad al,.^jfffifim 
daradwo, ^ a 

Ifp pienssn qae dent^ l i Ji^B^ 
aqaela figara Uo alubiü^ ÍM^; 
adorada por los hqnjb'es fe | |apj 
les. Será un montan.'de.ooirjMaBl̂  
da materia.'que hahrá de afWíteiC"' 
é* de la v i s l i m fós m r a l S w f » 

• Mioníía, ^q«e:^*^rt<8^iiji||fe= 
dof. qae no teodró más oariok» 
G^h delM^aiiuios que U ibe-
tejará% para devorarla. 

• ' Toi 

La vefé (te láson 

•^...•..MmmMmm>Sn tamtlia y ans 
0ittcaent« eoliO^iii^^, 4«j i 

~ 8 i Uo|t^i9Í«a* que «ernteifier 
mi labor de fcantwi ai<MK«|^j|_^ 
ao me hubiera sido ^ i b i y ^¡^^ '•• 
ser h^ feíull^d^ «iMeoidm. 

~¿?ür qoá?~le vm^t^^m^ 
de los presentes^ V. .;„^-' 

-Porgtie lali»hi«BeLÍji^|iie 
U, dispostoión qae estableo» ]«« 
ocho heíra'sfh» tbibajo, 

^ ironía de 1« respúeiti ^i¿»^ 
inolsn^v 1* cabesM « lee «li»roe 
que le esonohebea. 

fjfr««firt»*»««a«nita*htíbdor 
infutlgiíble. ^ 

c: 


